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BEATA CHIARA BADANO (29 de octubre de 1971, Sassello, Italia – 7 de octubre de 1990,
Ibidem) fue una adolescente italiana que actualmente se encuentra en proceso de
canonización. A la edad de nueve años se unió al Movimiento de los Focolares. Más tarde
le pidió a su fundadora Chiara Lubic que le diese un nuevo nombre, dado que este sería el
comienzo de una nueva vida para ella. Chiara Lubich le dio el nombre de Chiara Luce, que
significa Chiara Luz.​ Lubich escribió a Chiara: «tu rostro lleno de luz muestra tu amor
por Jesús» razón por la cual le dio aquel nombre. A los 16 años se le diagnosticó
osteosarcoma, un tipo de cáncer óseo muy doloroso. Chiara sucumbió al cáncer el 7 de
octubre de 1990, después de una dura batalla de dos años.​ Fue beatificada el 25 de
septiembre de 2010 en el santuario de Nuestra Señora del Amor Divino en Roma por el
papa Benedicto XVI.

SAN NARCISO DE JERUSALÉN, del griego, «sopor», «sueño profundo» (222). Obispo.
Antiguas Crónicas indican que nació en Grecia, aunque otras narraciones apuntan que
era natural de Jerusalén. Se desconocen detalles anteriores a su juventud, cuando recibió
el bautismo. Arcaicos anales señalan que, estando cercano a los 80 años, fue nombrado
obispo de Jerusalén. Presidio el sínodo de Palestina, hacia el año 195, donde se fijó la fecha
para la celebración de la Pascua. En el desempeño episcopal destacó por su apego y
estricto cumplimento en las enseñanzas de Jesús; por lo mismo padeció calumnias y se
vio obligado a renunciar a su sede obispal y retirarse a la vida eremítica por espacio de
ocho años. Pasado ese lapso, quienes le difamaron confesaron su mentira y Narciso
retornó a su sede en Jerusalén, donde continuó su misión; en vida se le atribuyeron
hechos milagrosos, los cuales perduraron hasta su muerte, acaecida en la citada ciudad.
San Alejandro de Jerusalén (18 de marzo), su obispo coadjutor (del latín, «ayudante»),
testificó que Narciso murió a los ciento dieciséis años. Su veneración se pierde en la
memoria de los tiempos.

San Cayetano Errico, presbítero y fundador.


